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LOS MOVIMIENTOS ECLESIALES
En Christifideles Laici, San Juan Pablo II se refiere a los 
Movimientos cuando escribe que últimamente «el fenómeno 
asociativo laical se ha caracterizado por una particular 
variedad y vivacidad. La asociación de los fieles siempre ha 
representado una línea en cierto modo constante en la 
historia de la Iglesia, como lo testifican, hasta nuestros días, 
las variadas confraternidades, las terceras órdenes y los 
diversos grupos. Sin embargo, en los tiempos modernos 
este fenómeno ha experimentado un singular impulso, y se 
han visto nacer y difundirse múltiples formas agregativas: 
asociaciones, grupos, comunidades, movimientos».
En un mundo cada vez más secularizado, los Movimientos y 
las nuevas comunidades, siendo portadores de una 
novedad no esperada y que irrumpe, son la respuesta, 
suscitada por el Espíritu Santo, a este dramático desafío del 
final del milenio, una respuesta providencial (cf. Repertorio 
para las Asociaciones Internacionales de Fieles).
Son ámbitos para la formación de una vida cristiana 
consciente y apostólica, que ha de crecer en la comunión de 
la Iglesia, aportando su fervor y caridad en el esfuerzo 
cotidiano por vivir el Plan de Dios.
 Quienes pertenecen a un Movimiento eclesial no pueden 
sentirse mejores o superiores a los otros, más importantes 
en la comunidad, más santos que los otros. 
Verdaderamente pueden serlo, pero no por el hecho de 
haber recibido un carisma especial. Así como toda gracia 
recibida exige una respuesta nueva de amor y de servicio a 
Dios y a los demás, una respuesta más responsable en el 
seguimiento de Cristo, también quien recibe un carisma 
debe empeñarse mucho más en el camino de la propia 
santificación. Más santo, pero no por eso superior, más 
importante, más digno de honor que los demás miembros de 
la comunidad.

La barca
Es un símbolo bíblico y eclesiológico muy importante: es símbolo de 
la Iglesia misma. También es figura de la misión de ser pescadores 
de hombres (Mt 4,18). Jesús sube a la barca y calma la tempestad  
(Mt 8, 23-27). Así mismo, nos recuerda el Duc in altum, «remar mar 
adentro». ¡Duc in altum! Esta palabra resuena también hoy para 
nosotros y nos invita a recordar con gratitud el pasado, a vivir con 
pasión el presente y a abrirnos con confianza al futuro: «Jesucristo es 
el mismo, ayer, hoy y siempre » (Hb 13,8) (NMI 1).

Olas
Bíblicamente representan la travesía de los discípulos con Jesús, así 
como el miedo a enfrentar a lo desconocido o peligroso. Ante este 
miedo legítimo Jesús nos interpela «¿Por qué tienen miedo, hombres 
de poca fe?» (Mt. 8,26). Por lo tanto, las olas al mismo tiempo que 
figuran el temor a lo desconocido también son una reafirmación de la 
fe a seguir adelante en la misión que Jesús nos ha encomendado. De 
igual manera representan los mares que bañan nuestro continente y 
nuestras islas del Caribe.

Mons. Bolívar Piedra
Mons. Marcos Pérez



1. MONICIÓN INICIAL
Bienvenidos hermanos: El Señor nos ha convocado para 
celebrar con gozo esta Eucaristía en la que nos recuerda que 
estamos llamados a crecer y dar frutos buenos y abundantes a 
fin de hacer presente su Reino. Llenos de fe y confianza en 
Dios, pongámonos de pie e iniciemos la santa Misa cantando.

2. RITO PENITENCIAL:

Presidente: Al celebrar la victoria de Cristo sobre el pecado y la 
muerte, reconozcamos que estamos necesitados de la 
misericordia de Dios, para resucitar a la vida nueva. (Momento 
de silencio) 
Todos: Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA
Oh Dios, fortaleza de los que en ti esperan, escucha con
bondad nuestras súplicas y puesto que la humanidad es
frágil y sin ti nada puede, concédenos siempre la ayuda
de tu gracia, para observar tus mandamientos y agradarte
con nuestros deseos y acciones.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo
y es Dios por los siglos de los siglos.
 Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
El profeta Ezequiel anuncia el retorno de los deportados en 
Babilonia, comparándolo con un esqueje de cedro que el 
Señor plantará en Jerusalén. Tomando algunos elementos 
de este pasaje, Jesús habla del Reino de Dios en dos 
parábolas, asemejándolo a una semilla que crece por sí sola 
y a un pequeño grano de mostaza que se desarrolla hasta 
convertirse en un arbusto frondoso. Pablo nos recuerda la 
importancia de caminar en la fe, aunque todavía no veamos 
lo que se espera. Escuchemos con atención las lecturas.

6. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Ezequiel 17, 22-24

Esto dice el Señor Dios: “Yo tomaré un renuevo de la copa de 
un gran cedro, de su más alta rama cortaré un retoño. Lo 
plantaré en la cima de un monte excelso y sublime. Lo 
plantaré en la montaña más alta de Israel. Echará ramas, 
dará fruto y se convertirá en un cedro magnífico. En el 
anidarán toda clase de pájaros y descansarán al abrigo de 
sus ramas.
Así, todos los árboles del campo sabrán que yo, el Señor, 
humillo los árboles altos y elevo los árboles pequeños; que 
seco los árboles lozanos y hago florecer los árboles secos. 
Yo, el Señor, lo he dicho y lo haré”.
Palabra de Dios.           Asamblea: Te alabamos Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 91)

¡Qué bueno es darte gracias, Dios altísimo,
y celebrar tu nombre,
pregonando tu amor cada mañana
y tu fidelidad, todas las noches! R.
Los justos crecerán como las palmas,
como los cedros en los altos montes;
plantados en la casa del Señor,
en medio de sus atrios darán flores. R.
Seguirán dando fruto en su vejez,
frondosos y lozanos como jóvenes,
para anunciar que en Dios, mi protector,
ni maldad ni injusticia se conocen. R.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
los Corintios 5, 6-10
Hermanos: Siempre tenemos confianza, aunque sabemos 
que, mientras vivimos en el cuerpo, estamos desterrados, 
lejos del Señor. Caminamos guiados por la fe, sin ver 
todavía. Estamos, pues, llenos de confianza y preferimos 
salir de este cuerpo para vivir con el Señor.
Por eso procuramos agradarle, en el destierro o en la 
patria. Porque todos tendremos que comparecer ante el 
tribunal de Cristo, para recibir el premio o el castigo por lo 
que hayamos hecho en esta vida.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Salmista: ¡Qué bueno es darte gracias, Señor! 
Asamblea: ¡Qué bueno es darte gracias, Señor!



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh Dios, que en estos dones que te presentamos has 
otorgado al género humano el alimento que le da vida y 
el sacramento que lo renueva, haz que nunca llegue a 
faltarnos su ayuda para el cuerpo y el espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

La sagrada comunión que hemos recibido, Señor, 
expresión de la íntima unidad de los fieles contigo, realice 
de la misma manera la unidad de tu Iglesia.
Por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén

15. Compromiso
Que nuestras obras sean semillas para la implantación del 
Reino de Dios aquí y ahora.

Presidente: Oremos a Dios, nuestro Padre, que conoce 
nuestros corazones y sabe cuáles son nuestras 
necesidades y le decimos: 
Todos: Venga a nosotros, tu Reino, Señor.

1. Por nuestra Iglesia y sus ministros, para que el Señor 
fortalezca su compromiso misionero y ejerzan su 
ministerio con la valentía y testimonio que exige la 
implantación del Reino de Dios aquí y ahora. 
Roguemos al Señor

2. Por los gobernantes de nuestra patria, para que Dios 
les dé sabiduría y fortaleza a fin de que puedan 
gobernar con justicia al pueblo a ellos encomendado. 
Roguemos al Señor.

3. Por tantos hermanos migrantes que están lejos de 
sus hogares y de sus pueblos, para que el Señor les 
conceda una vida digna y algún día puedan retornar 
con salud a sus familias y sientan cristalizadas sus 
esperanzas. Roguemos al Señor.

4. Por quienes hemos celebrado la fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús, para que, fieles a los mandatos de 
su corazón, lleno de amor, amemos a Dios y a 
nuestros hermanos. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros que nos hemos reunido en su nombre, 
para que el Señor nos conceda la fortaleza para ser 
constructores de su Reino. Roguemos al Señor.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 4, 26-34

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “El Reino de 
Dios se parece a lo que sucede cuando un hombre 
siembra la semilla en la tierra: que pasan las noches y 
los días, y sin que él sepa cómo, la semilla germina y 
crece; y la tierra, por sí sola, va produciendo el fruto: 
primero los tallos, luego las espigas y después los 
granos en las espigas. Y cuando ya están maduros los 
granos, el hombre echa mano de la hoz, pues ha llegado 
el tiempo de la cosecha”.

Les dijo también: “¿Con qué compararemos el Reino de 
Dios? ¿Con qué parábola lo podemos representar? Es 
como una semilla de mostaza que, cuando se siembra, 
es la más pequeña de las semillas; pero una vez 
sembrada, crece y se convierte en el mayor de los 
arbustos y echa ramas tan grandes, que los pájaros 
pueden anidar a su sombra”.

Y con otras muchas parábolas semejantes les estuvo 
exponiendo su mensaje, de acuerdo con lo que ellos 
podían entender. Y no les hablaba sino en parábolas; 
pero a sus discípulos les explicaba todo en privado.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: La semilla es la palabra de Dios y el sembrador 
es Cristo; todo aquel que lo encuentra vivirá para siempre.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Oh Dios, que siembras a manos llenas la 
semilla de la verdad y la justicia, acoge nuestras oraciones 
y concédenos cultivar con paciencia evangélica la semilla 
de tu Palabra que has sembrado en nosotros.  Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén



	 	 	
	 	 	
	 	 	

2 Cor 6,1-10/ Sal 97/ Mt 5, 38-42

	 	 	 2 Cor 11, 1-11/ Sal 110/ Mt 6,7-15
	 	 	
	 	 	 2 Cor 12,1-10/ Sal 33/ Mt 6,24-34
	 	 	 Job 38,1.8-11/ Sal 106/ 2 Cor 5,14-17/ Mc 4,35-41

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Hay tres parábolas en la Liturgia de la Palabra de este 
domingo: Una se encuentra en la primera lectura en la que 
Ezequiel cuenta el sufrimiento del pueblo de Dios en la 
cautividad babilónica, por haber confiado más en los 
poderes humanos que en Dios. Tras la humillación, la 
iniciativa divina salvará a su pueblo y retornarán a su 
patria; las otras dos están en el Evangelio y tienen 
mensajes en común, que nos ayudan a entender lo que es 
el Reino y el modo del actuar de Dios. 

El Reino de Dios, en primer lugar, es una realidad que 
comienza de manera silenciosa y aparentemente frágil, 
crece de modo progresivo sin que dependa de la voluntad 
humana; y, en segundo lugar, el Reino está destinado a 
producir un final lleno de frutos para la vida del pueblo.
El Reino de Dios no se impone por la fuerza, de repente 
entra en la historia, se inserta en la historia de la 
humanidad y crece en medio de ella, es un don de Dios y 
obra suya; es, sobre todo, la persona misma de Jesucristo.

El Reino nace y crece, de manera humanamente 
imperceptible, casi insensible, si se descuida, es 
obstaculizado por las fuerzas del mundo. Esta forma del 
obrar de Dios, despierta alegría de que la pequeñez 
humana en las manos de Dios puede producir obras 
admirables.

El Reino es obra del Padre, pero para realizarse pide 
nuestra contribución, estamos llamados a ser obreros en 
la viña del Señor, con la conciencia de que, a partir de 
nuestras pequeñas pero indispensables semillas, (granos 
de mostaza) Dios puede generar abundantes frutos de 
santidad, paz, justicia e igualdad en el mundo.

2 Cor 11,18.21-30/ Sal 33/ Mt 6,19-23

2 Cor 8, 1-9/ Sal 145/ Mt 5,43-48
2 Cor 9,6-11/ Sal 111/ Mt 6,1-6.16-18

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
I CONGRESO DE LAUDATO SI, CUIDADO DE LA 
CASA COMÚN
“EL Primer Congreso Laudato Si, cuidado de la Casa 
Común”, se realiza en el marco de sexto aniversario de 
lanzamiento de la Encíclica, del lunes 14 al viernes 18 de 
junio, en la modalidad presencial y virtual (presencial: Acto 
inaugural y conferencia magistral).
El lunes 14 de junio se realizará la inauguración y será 
presencial de 10h00 a 13h00 y luego a partir del martes 15 
hasta el viernes 18 en la modalidad virtual, en horario de 
20h00 a 21h30.
Al frente de la organización de este evento está la Pastoral 
Social-Cáritas Zona Sur (Arquidiócesis de Cuenca; 
Diócesis de: Azogues, Machala, Loja y el Vicariato 
Apostólico de Zamora”), con el apoyo de la UTPL.  La sede 
de este evento será la diócesis de Loja, el link para quienes 
deseen participar es: https://eventos.utpl.edu.ec/congreso-
laudatosi.




